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Las reclatnaciones 
ytDfTes|>ouileii>-¡a se 
d irig irlo  Dirce~ 
lor del P o r u t n i r  
A vilas, francas de 
porte , sin cuyo re­
quisito no se reciben.

II pomiiii MUIS,
SEMAIVAUIO

DE líTERESES M lTEBülES, IITEBARIO E IXDl'STñllI.

.Sale los Domingos 
por la mailana.

Pueden hacerse sus- 
crii'iones de furra de 
la Provincia por li­
branzas sobreCorreot 
ó sellos de franqueo.

S e  suscribe en la im prenta de este  periódico a i2  reales e l fn'tncííj'í para la 
Capíííti y lij fuera  j franco el p o r te — Los núm eros sueltos se ven d en á  10 cuartos. 
— S e  admiten animeios y  comunicados á 4 mrs. linea y  2 para los S re s . suscritores, 
los cuales ftcsiew el derecho de hacer publicar yru lis  una vez  al nieSj UH rtiitoii-í* 
que na esceda de 12 lincas de im presión. —  Los .4i¡nnlaniicntos de la provincia, 
su sc r ito re s . tendrán derecho á la inserción y i u tuíta de las anuncios, que rem itan  
4obre asuntos ae su  propio interés* *

A D V E R T E N C IA  PR E L IM IN A R .

Concluyendo l.is susrrirloncs lotlts 
en fm d d  presente mes, se hace preciso, 
<juc los Señores que hayan Je conlinuar 
en nddiiiitc, asi como tos t¡ue hayan Je 
suscribirse Je m ino , se sirvan avisarlo 
á esta Dirección antes Jet 16  del cor­
rien te  M ayo; á fin de p o d er, con l.i 
anticipación d eb id a , di.s{)oiicr lo con­
veniente Á su marcha ulterior. Sirva 
d t  gobierno, q u e  en lo sucesivo no  se 
adm itirán suscriciones sino mensuales 
anticipadas, para mayor comodidad de 
Jossu.scritorcs, y de  la misma DIrerciou.

Las Suscriciones se adm iten, en  los 
partidos por los Señores corresponsales, 
que se espresarán al fin de este tiii- 
in ero ; y  en  Avila en la Im prcula de 
este Pcriüiliro por D. Pedro Aguado.

Avila 27 de abril de 1853.
FKIUIO-CAUHIL DEL NORTE.

Hasta aqui hemos presentado, con la 
scncillei, que la razón y la verdad (a"to 
apftercn. las consideraciones generales que 
hacen resallar naturalnieiile las ventajas

indispensables de! trazado por Aavalgran- 
de y Avt'/a. sobre cualquier otro de los que 
son objeto de estudio de las ilustrados co­
misiones científicas, cuyo resultado ansiosa­
mente esperamos. Quedannos empero al­
gunas otras, (|ue traer á careo; porque 
nada serA superlluo en este negocio, si pue­
de contribuir á ilustrarle en lo mas miiiinm. 
Asi que, antes de entrar en la demostra­
ción por güarisinos de la verdadera iucakii- 
¡abte importancia de esta dirección, quere­
mos hacernos cargo de cuantas rozones se 
nos presenten; si bien aparezcamos algo 
prolijos y nimios en el particular; porque 
fácil será conocer, que en esta clase de 
trabajos' no cabe una regularidad metódica 
Inflexible, ni nuestra tarea lleva otras pre­
tensiones, que el poner ú In vista, de la 
manera mas palpable, la verdad de que 
parten nuestras desinteresadas convic­
ciones.

Hemos considerado A Avila, yn como 
provincia, ya como capital, digna de ser 
grandemente atendida en el vital negocio 
del trazado; tanto por el Gobierno, por 
los bienes inmensos que puede procurar 
por su medio á estensas y ricas comarcas, 
llevandu la vida con suma facilidad a lar­
gas distancias, y aumentando prodigiosa-
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manto, los t?lcmentcH‘d6 aíftiotí, • q\ie il6 ie 
sobfan; .cua<ii.o (»p las mismas ampre^as. 
Algo no^oUstaule afiatlircmos^á las anterio­
res obs(yv}(cioiie3.-;^’o liace rancha, «que 
uua.curporacion re.«petiib!a cuanto ilustra­
da,-prowniló á el Gobiírno un raioaado 
informe en el punto grave de lineas de 
caminós Úie hierro en nuestra .\ticion; y 
lijaba dos bases principales, como punto de 
partida para lii;̂  coiiceskmM ' oportunas; 
cotí las 'duales'estamos' plenanieñté de 
acuerdo; y sobre las cimles viene girando 
desde'el prindipi&<cgtd'ni}cstro'trabajo.

Convonimb» en que «una l'ínea de -cd- 
mino de hierro que' pncdií'prt«K?-ars« por 
si' m$ma1a Tiulh'ctOn','al :mmbs pn'r un 
largo perMo,' 'desdétú/’go es aceptable, y 
utiT,"y '¿dn’w'em¿ní¿.i'>‘'tS)nveniro'os asimis­
mo en que ^das lineas de vías herradas de- 
beh eslar cOmhhi'adas-coñ rós ‘‘niid/otordi- 
nartós" de íromimfcficíon 'dbl "pais\'>¡ f  tanta 
es' nuestra cdfi'»'lccion ádóteít de esta liece- 
sidad, que cabalmente, como se descubro 
á la simple lectura do nuestros orficulos 
— sobre ella liemos fundado todas iiiiastrás 
reHexiones, y de. ella hemos sacado las ven­
tajas de'nuesiro trazado príférente — co­
mo el único capaz dé- prodigiosos resulta- 
d o s^ y  1(1 i'minV/títíd'respectiva de dúal- 
quiera dedos otros, (pie pnilieran presen­
tarse, desde el Giiailfírrama ú tioreclm-' 
mente ó VnlladoW; 6 pasando antes por 
Ardvalo; fiunque esté último 'en Ardvaio 
tomaría su primera importancia.

Ajdicandb á la í/neo'lid Norte en gc-

FO Z.LETIN .

I-.a  T o r ^ i i l i a  «!o i i iin  ü l t l e a .  

AOCIIK T»¿llCF,ltA
( Conclusión . )

S r .  Cura. Cirrlaiuciiiu es asi, tío
IWiiiiic'lia---- Un punto es el lie cárceles
ei| que ia y  que n íor cabo.f
—  para hablar en estilo de [asierra_cjiic

néfaí estas *(íos íiífícs, y de'cualquier m o-' 
dosjue se la.coiuwdere, es-Hwdi8fM.teblc 
reconocida utilidad, su urge; te necesidaii; 
y GrcerqDs qua. en - ío ^  Luropa no hay < 
tilia linea l̂ l̂ hierro que pucd/i prm ntar  > 
Jfiíu eirmeníos ¿e vtda,- y esperanzas inas ' 
ricas de un porvenir incafcu'.able de biéñes 

' y prospeSiépd; y no lenieaios por, esig. 
emisión franca de una simple opinión nues­
tra, (jué se nos lache dq exajefadqs,. l i j ^  

* ros y pr'esuIltuo^s. Óejemos pues á la 
línea en gencriil; ({ue no ha menester' 
núostraipírbre recmiieédneion, ‘Mi en F^pa- 
íia, ni cfi é l 'estraujeró; y \ 'Volvamos.-al ̂  
trazado de 'Aoíia por Navaigi^c^ide;%\, 
ciial iid'dojara (|e responJe'r con 'tq(fa,| 
prontitud á las éxijencias .dq las dos baspf t̂ 
presúpúí’stas. • .

ül tiazudo por Navalgrande, Navas de  ̂
Pihares, Avila y  Arcá-u/p ,C|Oenla (mn 
SübráiKií í/f'wrfiíU de nuir/cioh'para mj 
tiempo indeliiiible, sino perpetuo; por los 
ceiui'üf de producción que íoba; par aque­
llo,s.4 que se (feerca\ y parlas dtrivactones 
fiiqdes, naturales y necesarias- que procura 
en'bien de muchas y • ricas provincias- 
—rSeguros, altumeute seguros, como da 
nuestra propia e.\l.stencia,, estamos de, .lo. 
irra/'uíaWf de esta aserción, y de la ím - 
posibiiidád absoluta di: pnwtMitar otro ir.q- 
zadó fjíie puqda digiianientc, sosleiiur 
cci)npdraci'ou címesíc,Porésó lé Jefeiideimos: 
qiie'iíok'olros iúi ii'uí'rcñiússino el acierto, 
tuaijor síima rfi?‘'fi;enes. y ia uliluiadpú­
blica en la mayeir csltírd posible: poique

lissln ahora li&ii nslailo ilesátcndíilós, con- 
tr» Id que la sana filínofia aconsejaba.'-i-' 
Pero así van los tiempo^ U1 presente lia 
llegado ha conoer míe las cálceles no 
deben ser un lugar lie tormento, y me­
nos de iiimoralidiid; j  tiouibres grandes 
se lian dedicado otrosí países á predi­
car la.s buenas duclrÍMS.s; qnc ísjjc rno ííc . 
•nos de hura de iMirstru ilqslcdo contey- 
* ' i  ̂ *1̂ ” • ** "ú quiero anticipar. 
—  Ka pues, empiece ja  su uoble larca, 
y oigámosle con ateueiou.
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■ si fuésemos capnoes . .  (— tengase esto muy 
. en cuenta para juzgarnos — ) si fuésemos

capaces de consultar en tanto negocio, á 
los intereses propios, no era ciertamente 
Ja dirección por' Avila, !a mas acomüda.da 
i  nuestros cálculos; y la J d  llenero seria 
la de^ mayor, beo'criciio.— ¿Que es empero 
e! insignificante interés mezquino personal 
papa el lionibre de convicciones y de cora­
zón? No hemos sentido aun al nuestro lla­
gado por el egoismo bastardo y sórdido; 
asi Dios nos le conserve.— Creemos, vol- 

_, veremos á decir, _ que esta parte de la 
'línea íispañola^ del Norte dirigida por 
Avila reúne tan ricos y tan copiosos eJe- 

, raentos de abatíainiento en su nutrición,
; como puedan .contarse en otra cualquiera 

de ella, 6 de cíialquiera, lu mas aventajada 
que se repute on la , f̂flC¡on.

Poner en du<ia esta,propo.sicion, equival­
drá á desconocer pQinpletauvonle los pun­
tos á donde ,Jia)Jq llegar su mfiuencia, y

■ los medios que ?e I? fapililan hoy mismo, 
y  el acrecenlamipató que ^ene. foizosa-

' mente q,ue reportailesl Ya los liamos jiidí- 
cado ligeramente; y la esposiciunsimple de 
lo bien .combinada que se liallaiá con las 

, naturales sqlidas de producciones de, todas 
ciases, y coiv las liabiluales, y antiguas ue—

, cesidades de ricos pajMjs, que por la na- 
• .turaleza del terreno, y desús recursos, no
■ han conocido jamas otros medios de exis- 
‘ teociü, ni podrían'cambiarlos, á no ser qdo 
i^wmblasén de-una manera mibVgroSa,'in­

concebible, las condiciones de iu super-

^CirUjuua. S a  ín<laj>arc yij abura lo 
_ f]iic tiaii sido las cárceles en épocas mas 

o inenos dUlantcs de nosotros; la.liido- 
ria va lo íli-ja yep en loiilamuiza; mas en 
el estad» actuad, y segn.u imestios coiio- 
cimieulos; ellas ofrecen al luoralista^, al 
médico y al |.ubiicisla uno de los mas 
curiosos y trágiros cuadius en qiu! cm- 
^)!ear pudíorun sua lilauirúpíeos sentl- 
iiiiimtos, con, tanto proveclio de U bu- 
inauidad cómo del Matado.

ficie lia nuestro suelo, os á lo que volvere­
mos de nuevo.

Aplicando pues, en seguida, la segunda 
base, á nuestro trazado, aparece desde lue­
go, buscando el centro necesario, habitual 
y forzoso de las comunicaciones generales 
todas, que pueden cruzarse á buscar la vi­
da de una parte muy considerable de nues­
tra Península. Dejamos indicado,' y lo re­
petimos cien, veces, que los trasportes de 
todo el antiguo reino de Galicia y de Leou 
y de las provincias del Norte, para Casti­
lla y gran parle de Extremadura, no tiene 
otro paso que el de Avila',, de donde han 
tomado, desde inmemoriales tiempos, su 
curso para la provincia de Toledo, ¡jor la 
antigua calzada, que servía de comunkacion 
á las CórU:s,<ie Castilla y de León, cen 
la de Toledo: ia cual calzada, destruida 

, en grandisiroos trozos, pero conservando 
aun vestigios de su antiguo ser, pasa por 
los mismos pontos en gran parte, que ha 
de cruzar el trazado, bajando por el puerto 
de las Pilas á la provincia de Toled®. E<tn 
fes la via que está sirviendo á la arrkria 
toda para los trasportes de fniti» y gene- 
ros entre Valladolid, y puertos iW Oceea- 
no. con gran porte de ia Mancha y prti- 
vinciade foledo. Y estadireceiori, que es la 
de la linea próximamente, tiene en sus mis­
mos bordes do los ricos y vastos pinares do 
los valdios do Avila, montes poderosos: v las 
comarcas ricas de vinos, de frutas y de ca­
zas, de San Martin de Valdeiglosias, Ce- 
breros, y lodo su partido, el valle de Tie-

ÁhiC'ííí'O, J  ^ cual US el pían mas

oportuno, srg;ur« el juicio dcl S r. D. 
Claudio '?

Cirujano. Molesto serla si bubiesu 
do satisfacer ctunpliilamcnle á tal ppc 
gimta, porque ella abraza ta» Tasto cam­
po que el rceurrcric produciría fastiilíu 
Cu Ir lertuda.

N r. 6’«i-n 1‘ups, «efiores, contando 
con tan benévoio afliitbirid no dollO dejar 

.do es[K>nep todas las Coftsiilcfatsoiics, qm- 
deben teiiei-se ¡ircscntcs, al formar él 
plau de una cárcel', asi Como las que
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tar, por donde ac hallará muy fácil la co- 
mutiicaeion de parte del partido de Arepas. 
Des'U Avila parte la vía natural para esos 
mismos puntos por una calzada abierta al 
Sud, ouiKiuenu de uní espeJicion muy es­
merada; desde Arda sa /e /a  raizada, que 
por el puerto del Pico atraviesa el rico 
valle que forma el partido de Arenas, tan 
abundante en esqiiisilo aceite, j  vino, y 
frutas, y piinieulo, y limones, y Jiaranjas, 
y que va buscatido el Tajo por Candelada y 
Oropesa. Drule Avila marcha con una 
ronstrucciott, que está costando muchas sa­
crificios .i la provincia en ol dia. y bastante 
bien entendida, la carretera, que vencien­
do el puerto de Vilialoro, ha de ir á la 
industrial ciudad de Bejar, y buscará en 
¡hic.a retía á Plasenciq, Gáceres y hasta 
Badajoz; cruzando por tanto las comarcas 
mas ricas y variadas en producciones, que 
pueden ofrecerseá la via Terrea. Vitlafranta, 
l ‘iedrahila y el Barca le pagarán abun­
dante tributo do iognmbras, frutas, linos, 
leche, mantecas, cazas, carnes, huevos y 
otros articulas; Jirjar sacará por este me­
dio los aventajados productos de sus fábri­
cas, é importará las lanas y otras primeras 
materias, que necesita; Kl valle de Tvr~ 
nai;ac(M, y la Vera de Pta^rneia concurri- 
i'uii con sus riquezas inciilculahles en fru­
tas; y Candelaria ron sus chacinas y em- 
hiuidos, y la producción de sus nuevos ers- 
lab'.ecimientos industriales. — ,VI Hogar aqui 
queremos hacer presento una observación 
que eu nos ofrec-o de alta importancia; y

(ii-iiuii relación con su lúeu entendida 
ailiiliiiisiracioii. —  l’ertciu'cei) i  la pri- 
ineru: coiistruecion ytlU trihnciuim  aires 
y  locvs-=-iuu{jiiitud con relación al iii'uuc- 
i'o ]>ri>baltlu <lc individuos <pir ha du eon- 
tcuer-- scg;iirida.liic cs|<)S^lrlrinas y cu­
bos cuartos y ci^m asny soiiiejan- 
«es. —  Pertenecen i  las S''j'iiiid:is; la 
aluncntaciuii de los [iresosBasíi limpieza 
VMi personas y nip.is —  ocnpueion, y 
«alleres para sus trabajas _  cnmliicla y 
tespous^liilidad «le lot alcaides y cuslo-

es: que la calzada hoy llamada do VilJatoro, 
debiera con mas propiedad, y para sigiuli- 
cartodqsu importancia, llamar.''e de Cáceresi 
y bien merecía ser calificada de nu'g:/a 
por ia utilidad general que ofrece. Y ?i su 
dirección se marca,— como aconsejan todas 
las razones de i7ileré$ provincial t¡ admi- 
nisiraiico, —  por Piedrahita y el Barco á 
Bijar, aumentaria la importancia, sin 
acrecentar la distancia, n ié leoste . Asilo 
esperamos del celo ilustrado de la Diputa­
ción provincial, que qo dehe desatender, 
por dos ¡ecjms mas d menos,-:— ij-ue en »« 
caso exífemo Iqs mismos puntos inleresa~ 
dos costearían acaso, —  el servicio de las 
dos capitales de partido, yq que puede de­
jarlas, como corresponde, unidas entre si; 
y con la capital de la provincia; dando 
mayores elementos á la calzada; y aten­
diendo á ia gran necesidad, que llam.i á 
nuestras puertas Si es necesario nos qcu- 
paremos otro dia de este punto.— Siga­
mos ahora nuestro propósito del momento.

Desde Avila vá la carretera de Vigq á 
Salamanca, y Zamora; y está, por tanto en 
contacto con las vegas ricas de cereales, 
que corren hasta 1‘cñaranda; y abre salida 
á h>« montes deetidna», que coronan la» 
sierras, y aun la parte llana dcl confin 
de las dos provincias. —  Esta es la salida 
que Avila ofrqcc á l.i-s provincias, que la 
circuyen por el S .— S. ü .  — y O; sin que 
iqcncioiicmoslas domas comunicaciones ebn 
('.astilla, y las dol N; porque no necesitan 
ser recordadas, ni conducen á nuestro 
intento.

dio:i-Q clasilirauion <(> «pusctilus y depar* 
(nnieotus seqiiu l.v clase de delitos y per- 
soiiaa =c en tiii, ciiuiito tiene rclarioii'cuu 
lav cosltimhrcs, y tuo.-al de lo.i presos 
mientra^ viven como tales, y rcimidos 
cu el cslahlecimienlo, y medios de m e. 
Jorarla-i, ó ul iue:).>s de iiu empeorarlas 
en Ja'iii de los mÍHinos, y de la Sociedad 
entera,

Ti'BSCcniienlal seri.i el olvido de to­
das y ca la una de estas eoiisidcraeiaiiei 
ai tiviapo de meditar y trazar U fabrica
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Y  si los recursos, que ofrece el traza­
do por Avila tle los puntos tle producción 
que ha de atraer por sus naturales y fuci­
les derivaciones, son hoy mismo tan con­
siderables; los déla misma rapitiil, y sus 
inmediaciones no son tampoco desprecia­
bles; pues sobre la riqueza que podrá espor- 
tar en ccrtalts sobranits, tiene su» ricas 
lanas, maihras y leñas, (¡ánodos mayons 
y menores para carnes, caza alinndanle, 
fruías fio «raííis, terneras, cabritos, pieles, 
leyumbrcs, horíatlzas, ahjunos linos y  ca­
samos, leches rüfuisimas y abundantes, 
aecs,/meros y muchos otros nrliculos, que 
hoy salen para Madrid, Sepovia y otros 
puntos, y saldrán mañana en mucha mayor- 
copia. Y . . .¿Avila misma no merece algu­
na atención de p;irte del Gobierno por-los 
eieiqenloR que cuenta para adquirir en su 
porvenir la vida que tuvo en tiempos que 
apenas recuerda? ¿-No serán dignos de un 
momento de consideración los casi fa­
bulosos producios de j¡« ináuUria', que- 
tanto la afamaron en los siglos de su pri­
mera vida, y verdadera nombradla? Han 
desaparecido por ventura de su suelo aque­
llos ctcmenlus, que contribuyeran áelevar- 
laá laiiln altura? ¿Núes una verdad liarlo 

. coiniirubada por su historia; que su decai­
miento y sp postración han reconocido, 
ciiiMo causa única, las vicisitudes y cam­
bios políticos de nuestra N’aciou, que tan 
terrible inlluencia ejercieron sobre su suer­
te, y manera de e.\istir? ¿No merecerá, 
por tanto, una mirada coie^fladora de juD-

y  811 distrjbiu-iuH; tuda vez ipie los ilcfec. 
tus b vicios que rosiiitareq piidii-ran lie. 
^ a rá  8cr irremediables.

A nndeto  j l ’or Dios Santo , que me 
causa inaravUla oír, que tanta» v tantas 
cosa» babrún de tomarse cu cuenta al to* 
iiu r el lapif para dibujar uuu buena 
cárcel!

Gíriijnno. Níu^iiua duda debe e^to 
ul'recer ú nadie, r  cinmdo me lome el tra­
bajo tic aualizar U« «oiidicione» refetida»

ticin de parte del Gobiorn o, como la mere­
ció en los últimos momentos del siglo an­
terior ?— dcila sin los capitales, que huye­
ron de su seno por las medidas impolíticas 
de la época de la reconquista; .ti-ú'a sin 
los capital», que fueron trasladados á la 
córte de nuestros Monarcas para servir al 
lujo, y vanidades cortesanas; Avila exte­
nuada y oprimida bajo el peso de la amor­
tización.. . no dejará por eso do ser hoy 
dueña de los elementos antiguos; y libre 
de lanías trabas, que lian caído ante las 
exijendas del progreso de nuestro siglo, 
y bajo la benéfica influencia de las refor­
mas de nuestra legislacáoii, podrá aspirar, 
á ser en las industria», lo que fue ayu­
dada de tas circimstandas peculiares de su. 
suelo, y de las primeras materias do (pie 
abunda.

Aun conserva honrosos vestigios de sus 
recientes adelantos; aun dura la memoria 
de los Señores 5 íir r t / !/ .VfVne; aun vive, 
consagrado al ejercicio de sus modestas 
virtudes, y ejemplar laboriosidad , el í,e- 
Bem m íoíb la l'airia, y virtuoso cimlada- 
no Don Joaquín ¡‘erez, introJiictor en 
lispahadeia maquinarla para la elabo­
ración de las limas ; bajo cuya dirección 
como Rócio prosperó esta industria prodi­
giosamente lijistn 1823, último periodo de 
su existencia. Aun existen, en pequeño, 
estas elaboraciones ron buenos resullnifo'; 
y entre ellas se ha levantado el nuevo eslii- 
blocimiento de Jíarinas, y Pajiel del Señor 
Mazarredo, como anunciando la nu<‘va er;i

en nuestra» tcrinlias venideras, espero 
queden VV. cimijilutameiilu satlsfecliiis, 
8Í c» que aun uu lo esláit al pi-eseiile.

Sr. Cura. Dice V. Lien Sr. D. 
Claudio, para otra noche; porque en esta 
nos hemos ruuniiia tarde y el rclox nos 
dio ya el aviso con la hora de re^luiuru- 
to. Santas y buena» noche».

K1 'l 'n a iiiíp ^ ra fn .
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t[uc cl cielo nos deparaba. Avila será— no 
hiiv qiio dudarlo— con la via férrea <]iie ha 
(lií regenerarla, mucho mas de lo <|ue en 
en sus niejores tiempos ha sido; j  cobrará 
su justo renombre industrial, cuando vea 
rolas las ligaduras, que hoy tienen á toda 
Ciislillasin acción, sif> niovínjienlo, sin vida.

V esta consoladora esperaiiia no esló 
solíimeiile en uuestio animo; es una opi­
nión basada en dalos muy poderosos; es una 
verdad presentada al mismo Gobierno de 
S 31. por la Dircccjon de Agricultura, In­
dustria y Comercio, cuyo ilustrado y pa­
triótico informe de 21 de noviembre úiti- 
mn, suscrito por .e r  dignísimo director 
Scfior D. José'Cuvedn, es una demostración 
üvidenlísima de nui.-slrosanteriores asertos 
lodos. ¿Qué ma.s podemos apeteeer en 
nuestro justo anliclo, si hasta el mismo Su­
premo Gubierno lian Negado tan autorizada 
y oportunamente las razones de nuestro 

justo clamor, ,y los fundamentos de nues­
tras •̂‘peranzas? Kn esa Alaiioria, sábia- 
mente.concebida, y con ricos y valiosos 
datos ilustrada, peupo Avila, y mas de una 
■ccí, el grado de imporlancio (¡iio le eotn- 
pcle. Sus pmar<‘t, sus lanas, sus lavade­
ros, su uiduslria . . .  todo está alii come- 
(licnlemente citado y justamente pondera-. 
<io, cuiuido el Señor Caveda se propone 
demostrar los clemontos industriales de 
Ciistillo, y las cansa.s funestos de su para­
lización y aibalimiento! y oUi está indicodo 
jior el (iodo le inleligenda, y de las cien­
cias poüticas y económicas el remedio se­
guro y únicoj y é i- . .  • ¿cuál pudiern ser 
sinó la linca del Norte bien dirigida por los 
centros de produedon y deimporlnDcip?— 
Ese p.sel qu¿'a//i « '  propone, romo el me­
dio de dar salida á lüs'rico.s ci i'jidcros de 
rarátm de ¡>icd^ de prtxX y íinntullán, 
c(iKs;d,'rfl»ido/(> cfi rvlmpi\ pon la l(¡corao- 
(•'OH. el siirildo lie cî n¡buslib{es de Madrid,
)l dise/emrídíjs míuslriaífs de ambas C'as- 

' /d/aí. — ¡Oh qlle ■(l̂ saI•rlJllo, j que traiis- 
formadon ospenirt d éstb oh'idado suelo con 
tan podero'-ü auxilloü! ¡Cuanlos recursos 
teii^jiü  gil jiqs de,eV para il pds, j para

elGoldernon La civilización penelfando, 
como un torrente, en los oscurol rincones 
donde el silencio y ha apatía han rHdádo 
tatitos siglos; el movimiento reemplara'ndo 
á la inercia, la actividad reproductora A la 
indolencia é indiferefida genial de nuestros 
sóbricffiy robustos, G i«ldlono8....11 Este 
es el cuadro, que se ofrece á la esperanza 
racional y consoladora; e.steelpori'entr que 
nos promete la gran comumcacion,' que 
por Castilla ha de dar la salida é nuestros 
Irutos para Jos mercados extranjeros, po‘ 
üiéndonos en contacto fácil y rápido con las 
costas Canl.ibricas, y las del Mediterráneo 
y dol Atlántico muy hiegó. •

i  este-cuadro será mas seductor en la 
realidad misma, que hoy, paro muchos, en 
las esperanzas; si se adopta en su dirección 
y trazado el que vamos presentatido como 
digno do ser en todos sentidos preferido, 
desde Madrid é pasar el puerto por iVarat- 
yrande, Navas de Pinm-es, Avila y Arñdlo.

Creemos bastar de reñéiiohes, que nada 
ganarán por sor mas y mas repelidas. A! 
ocuparnos de reducir á números las asete- 
raciones que homoS' dejadd cspucstas, áuii 
nos queda tiempo de añadir lo que creyé­
remos dei caso, y oportuno. Esa es ia parlo 
que nos resta; y vamos á su desempeño.

A. Zuuncro.

JIEJOGAS LÜCAEES 
IX .

. Tfá que en los nrliVulos anteriores pa­
samos revista á-las que caTiflcnmos'coii el 
caraéter do necesidades fie la capilaí; con­
cluyendo rbrt reclam ar/a ampliaíiiin'de la 
entrada dd arco del Aleazar romo fácil 
argente, y de coimcHos ventajas ni dc- 

.labego y decoro de lu capital, asi tom o á 
)a veiítiliiyop, claridad y salubridad de las 
<io.S|Calles rqqjluyoples (;ij ia pl¡izuela..quc- 
diiria el muro que hoy obstruye, enoja y 
daña; desdo este mismo punto lomaremos 
’hoy' el Tifmbo: y fomd cohséctieucia de 
aqiíella refonna- ?tn ■ obstacolos, —'que 'se 
iws álcuneen al meiros, —  enitliretnog ’cii
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h a ü l f  -deSan Segriudo, fpie nos llama á 
tüiU prisa en o to s  moinentos.

^{jtes,- no obstante, se nos ofrece pre­
guntar: «si la ley del Reino que — iiace si­
glos por cierto.—mandó, ir derrirafido los 
voladizos con motivo de imcras obras ó re­
paraciones, y remelieiidülos al plomo de los 
muros exteriores; si esa ley, decimos, es- 
cept-dó por ventura las construcciones vi­
ciosas, que, "por estar adosadas á las mis­
mas entradas de tas ciudades, babriim de 
jlamar .n]as la atención del (ranseonle, y 
(Iq.Jas.aiitoridadps. l’orque, no bien se sale 
del arco del Mercado Grande ó se dirige 
cuaiqqipra 4 su puorla, so eucnqnlra con la 
primera casa iinúla al nutro, que esiq reda» 
jiuVndo de justica  que luego luego la qui­
ten tos 3«HCüS qup no necesita, y lá den el 
aspecto decoroso de su coqneluela vecina, 
<]ue en pequcfins proporriiiiics ha dado 
nn Lnntilo í!c lucimiento d la esífuiiut que 
presenta agradablemente al enli'mit'e y ni • 
Hidiente. Malísimo efcci-o — y sin necesidad 
ninguna— ^esta causando al aspecto pú­
blico tul tolerancia, que, no sabemos como 
pueda disculparse de parle de iiíidie, ni 
menos con relación al propietario; el cual, 
quitando tal irregularidad de delante, se 
siTviria íl si niMiiü, y quifárlá lambicti im 
motivo de escusa pura otras reformas me­
nos necesarias, y' nq por eso 'mimos aten­
dibles. lista simple ,io(|iciiciün creemos 
()(io basto a! celo y búen deseo del duerio 
(id a  casa citada; y al de la autoridad local, 
que se ayudarán múluamentc por furtuna 
en este paso;, j sigamos á entrar en la ca»- 
He do Sun Segundo

Ksta es la principfil de la ciudad, boy; y 
es la que lia dq sqrlo iiiiiza durante imiclio 
tiempo, por su situación, dirección, y jxin- 
tos de comiiiiii'jicion Ksttf es lii pr/ijicf'a 
úfffl que detie tenerse en cuenta oí pensar 
de darle la lurnia coiivenienle; y según to-̂  
m;mos enlenilicjo, mi tiqs parece que se 
lia considerudq’ suficientemcule sobie ella 
pam dcTídir la reforme que mas la adapto 
á su destino fnUiro, y ami del din; y á loa 
servicios que esta calle sola- tiene que pres­
tar á ja -oapilal, cuiilijiiicra qne <ea su 
porvenir; y mucho mas si es el qne tene- 
niu¿, Uempo Itucc, presagiado. Ucupemo- 
nos mi momenlo de los pioyectus.contra- 
diUorios que acerca de esto calle-se han

imaginado; meditemos mtiy ligeramente 
RUS ‘ ventajas,' é Incoiivenientes, y facil- 
ntenle so encoiiirará la so'iicion nalttral 
del próblrtníi; y ojalá estas lineas, desiiiie- 
resad.is compiuiámotite, puedan douiribuir 
en algo á la acertada resolucioti, qne ya 
liare tiempo se desea- — Dos proyectos Ii<’- 
mos oiilo respecto á fijar la snerie dee«ta 
calle: el nno que consiste en continuar los 
porches hasta la esguina de la casa sa­
liente frente ñ San .Segundo; el otro se re­
duce; á condenar ó cerrar las mismos 
porches, afireijandolcs á las caso.?, = E J  
primero ¿es aceptable? Veamos. Si la ca­
lle de San Segundo no es mirada mas que 
como ciillo aislada, que comenzando cq la 
Alhomiigii, concluyese en el Poso de 
la harina v g no habría dificultad en ad- 
inilir este ponsamiento antes qne otro al­
guno; porque, aparte algunas dificultades, 
—  que para todo !a.s hay —  la confiniia- 
cion do los portales, conservando toda su 
actual üirchura á la calle, lo diiria iin as­
pecto de regularidad muy accplahlc Pero 
¿es el modo supuc.sto el que liq de servir 
de norma para jnígar sobre la suerte de 
esta caile? No por cierto: y de aqui par­
ten los fundaqicnlos erii5neos qne creo- 
píos dan apoyo ál uno y til otro peiisa- 
miento Creyendo pues nosotros inadmisi­
ble el primero, como incompalihie con el 
objeloi destino tj sepvicio de la calle de que 
nos ocupamos; no tenemos necesidad de 
pschjjr e¡ segundo, que, rodeado, de cicu 
niil escollos, de (‘gormes dirfcctos, y l'u- 
liestas corisecuéncifis, se nos' presenta de<- 
de luego coma allameidc incoinenioi'le, 
ol veciiin, y al públicb scrvicjó.' Di'remds 
porque. 1.a calle de San Segundo, desde 
SU fundacioü!, no ba sido una calle simple­
mente. que como las domes sirva solo paca 
poner rn  contacto sus punios estremo''. 
Otro ha sido su destino forzoso. Formada 
ni freiile dul recinto geiiérat de la antigua 
y primitiva Ciudad, como división doaipie- 
lla y su nueva piiblacioii, compuesta eii 
ambas milades do calles estrechas, tuvo 
(pie onirrir ffíu so/fl á las coninnieacimics 
iiecesiiriiis dol vecindario y del exterior. 
Asi es que la misma conslruccioii lo indica; 
y iiiaH aun si se la considiTa. por un mo­
mento, como debió ser en su primera for- 
mactun, cuando la Alhondiga no cargaba so-
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Ireel muro, ni laRconccíiones recientes per­
mitieron edificar íaccisa dü Caballo, y los 
corrales queso adliirioron á las torres del 
recinto que se corren hacia San Vicente. 
Eiitmu'C.'i tendría su dirección recia, y na­
tural, acomodada á su objeto; que fue. es, 
y tiene que ser, el de una vía amplia lo 
mas posible para continuar en torno de la 
ciudrtd la fucil comunicación de las puertas 
del I’eso de la harina. Morcado grande, y 
Rastro, formando una coniitmadon de la 
ronda. Es por tanto una calzada necesa­
ria en medio de la población; que sin ella 
no puede tener espedito paso en todas di­
recciones; es lo que en oíros países lla­
man ¡loulcvard', y a(¡ui no puede menos 
do ser una carretera con las mejores 
condiciones posibles Sus salidas por lanío 
deben ser desahogadas á los dos eslremo.s 
:i que conducen; y capaz su ampliliiü de 
cumplir en su servicio como calle, pura el 
pueblo y sus neci'Sidades inloriores, como 
calzada con las del comercio csleríor en 
todos sentidos- Por tanto la anchura que 
hoy tiene, aun suponiendo la existencia 
de los porches mezquinos, no es lo bastan­
te á su objeto; pues nadie creerá posible 
(pie por ella puedan transitar dos carrua­
jes á la par, y mucho menos en combi­
nación simultanea con el movimiento de 
los transeúntes por sus aceras.

(S e  cttHlinuará.J 
A. Zau.vruo.

Miscplánea.

F(>rro«<rai*i'l! d<‘l \ o H p .—Bajo 
osle epígrafe nuestro ccilegn Segoeiano, 
el Semu7tario crisliauo, se ocupa del estado 
de los estudios (|ue el Ingeniero Señor 
Madrid Üávila ha concluido, desdo la de­
sembocadura septentrional del túnel de 
tíiiadarrania, hasta las imncdiucioncs de 
aquella capital; y se Visongea del resulta­
do de los trabajos; pues segim parece 
— lejos de presenltir el terreno las insupe­
rables dificuUa'les anuriciarfíis por conduc­
ios interesados, ofrece, cuantas condiciones 
pueden apetecerse bajo todos conceptos, pa­
ra preferirle (-n el particular á las demás 
í(írffcó>nc5 mdicadus al trayecto. Ücduce 
uuctli o G/epa üel resultado de loi estu­

dio», la ia/ís/*acioría 'esperanza de que p<»r
allí sea llevado ei trozado; conduyciido un 
comunicado, que inserta sobre el asunta 
con oslas palabras: «Segmia debe descau- 
«sar tranquila en poseer esa nueva vía; y 
«regocijarse en la esperanza de que sus co­
losales ofertas al Gobierno para en este 
acaso, superiores, muy superíorcí á todas 
«las hechas por otras provincias sera» acó- 
agidas con efusión; y su realización ileva- 
«rá consigo la de la incalculable prosperi- 
«dad de este pueblo, de que es tan digao cu 
«toles conceptos.— »

El Porvenir Avilés espera también esa 
misma prosperidad para Avila. ¿Quien de 
ambos cólegas será el ganancio-so? Las 
comparaciones de los trabajos ¡o dirán’, 
en esto vamos conformes Y creo que tonr 
bien lo estamos en que ambas capitales, y 
l ’ruvíncias como todas las de Castilla, tie­
nen un interés sumo, en que se resuelva 
cuanio an/ci y/o winsconwBÍfníe; para que 
los trabajos— primer beneficio de este pen­
samiento—comiencen cuanto antes. Esc 
diu será de contento para toda Castilla.

Adiniíen suscriciones ú  este periódk o 
los Seiiores siguientes:

E n  Arena.s; i5ír. 1). Fernando Garda  
Ocu'ia. =  E u  Arévalo; Sr. D . Pedro 
Oriiz í 7/t <to. =  Eli el Barco; Sr A d ­
ministrador de Correx)s. =  \'Ai O b re ro s: 
Sr. D . Pedro Contrerus.-^YAn Madrigal: 
S f. T). Simón Marazueta.— VAi P!e(lr.a- 
lilta: Sr. D  Francisco Ort¿zUrrero.=  
E n  tícjíir; Sr. D . Celestino Martin Lá­
zaro.—  Eli Segovia: la lieJaccion del 
Semanario Cristiano y  Literario.

Im s que quieran suscribirse en esta 
Capital se dirigirán «A l Director del 
P o ru n iir  Avilc.s,» con libranza stúire 
Correos ó sellos dé Jrunqueo, en caria 
franca.

A vila: I mprkkt.v dk Aupado t  Uu(».
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